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El COz ta¡rrbién es negocio (y opaco)
La compensación voluntaria de emisiones ya mueve más de 1.000 millones al año, a menudo sin garantías
de que beneficie al medio ambiente
R. IlfÉvDEZ/ S. CARCAR 27/r2l2oo7

Si compra un Volkswagen Polo Blue Moüon, la empresa afirma que plantará 17 árbole en la Sierra de Segura y que estos absorberán
tanto CO2 como el que emiürá el coche durante los primeros 5o.ooo kilómetros; la empresa Forlasa sosüene en su publicidad que
compensa las emisiones de dióxido de carbono que genera su queso manchego; Liberty Seguros ofrece unapóliza que por zo eurqs
más al año compensa las emisione de COz de un coche; la cumbre de Bali generó tanto COz como un país del tercer mundo pero no
pasa nada: Indonesia plantó a cambio mile de árboles.

En el último año empresas particulares, tomffi y hasta automóviles se han apuntado a la compensación voluntaria de emisiones, un
negocio que mueve unos r.ooo millones de euros al año, parte de ellos sin confol, y que supone una especie de bula ecológica. No
importa cuánto contamine uno siempre que luego pague por ello.

"Nos parece bien que muchas empresas y partieulares asuman compromisas voluntarios de reducción de emisiones, pero la sociedad
üene derecho a saber cómo se está haciendo", explica el secretario general para el Cambio Climáüco del Ministerio de Medio
Ambientg Arturo Gonzalo Aizpiri. Por eso, el Gobierno ulüma un registro en el Observatorio de la Sostenibilidad del ministerio y la
Universidad de Alcalá de Henares para que de forma medible, creíble y controlada se sepa cuántas emisiones reduce cada empresa
de forma voluntaria. Para que exista un sello, al igual que para lc alimentm ecológicos, que certifique que efecüvamente se está
reduciendo el COz, principal responsable del cambio climático. Este dióxido de carbono se acumula en la aünósfera, reüene parte
del calor que emite la Tierra y calienta el planeta.

Alejandro lópez Cortijo, director para España de Ecosecurities, una multinacional dedicada a compensar las emisiones, explica el
negocio: "[,e decimos a las empresas y a los eventos cuánto CO

z emiten. Buscamos proyectm de energía limpia, como una central hidráulica enAmérica Latina, los financiamos y ofrecemos las
emisiones de COz que eso ahorra. Todo el proyecto esta controlado por Naciones Unidas y por los Gobiernos afectadm".

Ecosecuriües üene r4o millones de toneladas de CO2 en cartera, un tercio de lo que emite España al año. Creada en tggT,la empres¿t
cotiza en bolsa y compensa las emisiones de Nike o de los condadc de Klamath y t"ake C;ounües, en Oregón. La firma, una de las
mayores del negocio del COz, nació al abrigo del Protocolo de Kioto. En 1997, el protocolo obligó a 36 países desarrollados a reducir
sus emisiones un 5,2%o. A lc que no lograran sus objeüvos, les permiüó comprar de derechos de emisión e ideó los mecanismos de
desarrollo limpio: inversión en tecnología limpia en países en desarrollo para descontarse esas emisiones witadas en el pals rico.

Este sistema movió ez.5oo millones en z0o6 y Naciones Unidas calcula que en 2012 habrá evitado la emisión de z.6oo millones de
toneladas de CO

z. España caleula que tendrá que invertir 3.ooo millones en cupc de emisión y en mecanismos de dearrollo limpio para cumplir
Kioto.

C-onforme el cambio climático calaba en la conciencia y las empresas pugnaban por ponerse el sello verde, surgió el mercado
voluntario de emisions. Se tata de empresas, ONG, fundaciones que ofrecen la compensación de emisiones sin que estén obligadas.

la empraa Liberty seguros en España, por ejemplq asegura que compensará las 4.853 toneladas de COz que emite al año por el
consumo de electricidad, papel y desplazamientos. Liberty afirma que a través de la Fundación Ecología y Desarrollo plantará en tres
años z4o.ooo árboles en Cmta Rica que capturarán 37.6oo toneladas de COz.

Esa fundación e una de las más acüvas en España. Su volumen de negocio da idea de cómo ha evolucionado el mercado. En 2oos
compensó 645 toneladas de CO2 y en 2oo7 mulüplicará por 11 es¿r cifra, hasta las 7.515 toneladas. Esta fundación fue la elegida por
MeüoAmbiente para comp€nsar las emisiones de las más de 40 pensonas que desplazo a la cumbre del clima de Bali. Lo hará
construyendo una central minihidráulica en Sumatra (Indonesia).

tópez Cortijo afirma que en 2006 lc mercados voluntaric moüeron 3oo millone de euros, cuatro rec6 más que el año anterior y
cuatro veces menos que en zoo7, por lo que !'a supera los r.ooo millones. Un sector que multiplica por cuatro su negocio al año
parece una burbuja-

Al calor del dinero han surgido empresas que sin control venden el sello verde. La atadounidense Planktos pretende fertilizar con
1oo toneladas de hierro una zona muerta del Atlánüco. Ese es el hierro que le falta al océano y, en teoría, al fertilizarlo permitirá el
crecimiento masivo de plancton. Ese plancton, al igual que los árboles, absorbe COz al creeer y la empres¿r quiere rrender lm
derechc de emisión.

"Pero muchos de esos sistemas no eslán certificados. Tu tonelada de COz lale algo si alguien confia en ü, pero nada si no eres serio. Y
están proliferando firmas que ofrecen cupo de @z sin control", añade tópez C,ortijo.

El precio de la compensación oscila entre los cuatro y los zo euros por tonelada. Si alguien se las ofrece más baratas, desconfie. Un
üaje de dos personas de ida y welta enhe Maüid y Nueva York supone la emisión de 7,38 toneladas de COz

más que lo que emite un chino medio al año. En la web C,erocoz puede calcular sus emisiones, no sólo de lm desplazamientos sino de
su üda diaria. Cada vez que enciende la luz, la térmica en la que se genera la electricidad emite dióxido de carbono. Un español
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medio emite casi 10 toneladas de COz al año por lo que compensarlas costaría más de 40 euros por persona al año. Pero si se quiere
compensar las emisiones con todas las garantías el precio se dispara, ya que la tonelada Gold Standar (el certificado más exigente)
ronda los 17 euros.

Otro problema es que muchas de estas compensaciones se hacen mediante reforestación, que üene dos pegas: que absorbe CO2, pero
sólo hasta que arda el bmque. En ese momentq emite de golpe todo el dióxido de carbono. Y dos: que se paga ahora por lo que
absorberá en las próximas décadas, pero no por lo que contamina ahora mismo. El efecto sobre el medio ambiente es, como mlnimo,
retrasado.

El sistema es éticamente discutible porque aunque compensar emisiones está bien, es mejor ahorrar. Si en vez de r5.ooo personas,
en Bali se hubiera reunido la mitad el resultado habría sido el mismo pero el derroche mucho menor. En el pals asiáüco todo el
mundo anunció que compensaría sus emisiones (incluso países enteros, como Costa Rica, Noruega o Nueva Tnlanda, que anularían
sus emisiones). Sólo el alcalde de Nueva Yorlq Michael Bloomberg, se salió del guión: "Sé que muchos han venido aquí nadando o en
velero, pero yo he venido en aüón. Y lo he hecho porque creo que mi presencia aquí servirá de algo, que ayudará a reducir más
emisiones que las pocas que originará con mi üaje".

Ignacio Jiménea de Liberty Seguros, niega que su estrategia sea maquillaje verde: "Nos hemos comprornetido a reduci¡ un 6% el
consumo de energía y a compensar las emisiones hasta de los 5.ooo llelos al año de nuestrm empleados. No somos oportunistas, es
que el desarrollo sostenible es rentable. Al ahorrar energÍa, ahorramc dinero".

El negocio del @z voluntario se suma al que ya afecta obligatoriamente a las elfutricas. Éstas recibieron gratis del Gobierno entre
zoo5 y zooT derechos para emitir 85,4 millones de toneladas anuales de dióxido de carbono. Esos derechos acabaron formando
parte del precio de la electricidad y el Gobierno ha decidido retarlm de las cuentas del sector. l¿s eléctricas van a tener que dwolver
r.zoo millones por 2006 y 2oo7.la. cuenta puede engordar arln más en zooS ya que, segúnlos crílculos de Industria, el sector
eléctricg-soliviantado como nunca- tendrá que descontar el próximo año oÍos 1.450 millones.

l¿ sensación en el sector energético es que estova en serio. Tlas el ensayo pre.Kioto, desarrollado entre 2oo1y zooT,llega la hora de
la verdad. El valor de la tonelada de COz rr¿ a ser otro. En los últimos años, el mercado de compraventa de derechos se ha hundido.
1¿ tonelada de COz para las empresas está por los suelos. Vale cénümos de euro porque los derechos asignados en toda la UE hasta
2oo7 fueron excesir¡os. Con el e¡rceso de oferta, los precios se fueron dernrmbando desde los 30 euros de principios de zooó.

Pero las perspectivas, ahora que ha acabado el periodo de ensayq son otras. I.os derechos de emisión se han ajustado y el precio del
COz, según la mayor parte de los analistas, va a subir. Para el sector eléctrico español, frente a las asignaciones del periodo
2oo5-2oo7 (85,4 millones de toneladas) se han autorizado 54 millones de toneladas anuale en el periodo zooS-eorz. El recorte se
impulsa desde Bruselas y sobre esa base, las previsiones apuntan que cctará entre 16 y 38 euros durante los próximc cuatro años.

I¡s expertos parecen estar de acuerdo en la importancia que tiene ya un nuevo coste, el de contaminar, que ha surgido como
consecueneia de las nuevas necesidades del mundo desarrollado. Ya no es posible un desarrollo a toda costa, sino que la sociedad
exige una apuesta clara por la sostenibilidad. Éste es el contexto. Pero en el mercado, especialmente en el nacional, hay una pugna
para determinar quién paga y cuánto paga. Iberd¡ola, con una pmición fuerte m las tecnologías menos contaminantes, ha criücado
con fuerza el nuevo plan de asignaciones pa.ra lc próximos cuatro años.

Según su análisis, la mayor parte de los derechos de emisión del sector electrico van a parar a las plantas de carbón ya amortizadas y
más emisoras de gase. Además, el nuevo Plan, argumenta, otorga casi el 6o% de lm citados derechos a Las centrales de carbón, que
suponen solamente el 4o% de la potencia térmica instalada en el sistema peninsular susceptible de recibir derechos de emisión.

Según la üsión más críüca, el Gobierno ha perdido una oportunidad para primar las inversiones en la mejor tecnología de generación
térmic¿ para reducir las emisiones -los ciclc combinados-, lo que ¡rcdúa desineenüvar la inversión en las nuevas plantas. El
Ministerio de Industria recibe las cúücas con resignación. El secretario general de Energía, Ignasi Nieto, considera que se ha hecho
lo mejor, dentro de lo pcible y sin tentar a la suerte en Bruselas.

En el caso español, señala un alto cargo del Gobierno, los derechos de emisión "han sido la única forma justa de meter mano a las
cuentas de resultados de las compañías" y rebajar el ingente déficit que soporta el sistema. Ese déficit la diferencia entre lo que
pagan los consumidores en el recibo de la luz y lo que le custa a las empr€sas producir a electricidad- ¡ndrla superar a finales de
2oo8 los t2.ooo millones. Es una cifra peligrwa y de pago aplazado. Las ernpresas üenen derecho a cobrarla y lo harán. Cifras al
margen, el Gobierno ha aceptado la idea de que el sistema de reparto gratuito de derechos a las empresas ha sido un fracaso. Y a
partir de eore se impondrá otro sistema: el de subasta.
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